Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Queda abierto el acto. 
(Es la hora 12 y 5 minutos) 


Tenemos el gusto de recibir, porque así lo habían solicitado, a la Asociación Nacional de 
Carniceros, a la Asociación de Supermercados del Uruguay y a la Unión de Vendedores de Carne. 


La Comisión tiene a consideración un proyecto de ley que modifica la estructura del Consejo del 
INAC, motivo por el que ustedes solicitaron ser recibidos. 


SEÑOR RODRÍGUEZ.- He venido a esta Comisión en calidad de asesor. Esta delegación está integrada 
por la Unión de Vendedores de Carne, la Asociación Nacional de Carniceros y la Asociación de 
Supermercados del Uruguay. 


Agradecemos la invitación de los integrantes de la Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca, a 
los efectos de realizar, nuevamente, un viejo planteo que se ha hecho, en primer lugar, por parte de los 
comerciantes camniceros, es decir, en definitiva, del sector comercial, que hoy también integra la ASU. 


Nosotros tomamos contacto con la versión taquigráfica de esta Comisión correspondiente al 10 
de junio y, en tal sentido, queremos remarcar lo siguiente. 


En primer lugar, queremos resaltar el reconocimiento de los principales objetivos de la Junta 
Nacional de Carnes, órgano rector del Instituto Nacional de Carnes, subrayándose que se regulan las 
actividades de producción, transformación, comercialización y promoción de la carne. En segundo término, 
queremos resaltar el financiamiento del Instituto Nacional de Carnes que, fundamentalmente, se financia 
por lo recaudado por concepto de porcentajes aplicados en la primera etapa comercial, es decir, cuando la 
industria vende al mercado interno —carnicerías o supermercados— o destina a la exportación. 


En tercer lugar, quiero señalar la constatación de que la cadena cárnica tiene tres eslabones: la 
producción, la transformación —que es la industria- y la comercialización. El almacenamiento y el 
transporte, que también se mencionan, es realizado por algunos de los integrantes de estos tres eslabones 
y lo incorporan a su costo. 


En cuarto término, el reconocimiento de la validez de un reclamo que desde hace muchos años, 
y en forma permanente, viene realizando el sector comercial. Originalmente fueron los comerciantes 
carniceros, a través de sus instituciones gremiales —la Asociación de Vendedores de Carne y la Asociación 
Nacional de Carniceros- y, recientemente, dada la transformación sufrida por el mercado derivada de los 
hábitos de consumo público, se sumaron los supermercados a través de su institución gremial, ASU. 


En quinto lugar, vamos a señalar otros reclamos para integrar la Junta Nacional de Carnes. Otras 
gremiales que, con seguridad, forman parte de la producción, la transformación o la comercialización, 
realizan sus reclamos y solicitan —con justa razón— su integración a ella. Estamos de acuerdo con el señor 
Ministro —quien hizo una exposición en esta Comisión— en que la modificación debería contemplar la 
formación de un Consejo donde estén representados los productores, la industria y el comercio, siendo 
cada uno de ellos ellos, a través de todas las gremiales que los representen, quienes designen a su 
representante. En este caso, se podría solucionar la preocupación del Presidente del Instituto Nacional de 
Carnes, ya que hasta podría reducirse el número de representantes en la Junta Nacional de Carnes 


En lo que tiene que ver con la participación del sector comercial, debemos decir que muchas 
veces fue el que ha tenido que cargar con la responsabilidad de provocar el consumo de carne, contra los 
ataques de otros sectores que lo han cuestionado. 


Básicamente, en resumen, queremos dejar en claro que el sector comercial nunca ha sido 
contemplado en su opinión, salvo en algunas oportunidades —como bien lo dice el Ministro, en tanto en la 


propia ley del INAC está previsto que se nos convoque- en las cuales, a nuestro juicio, hemos actuado con 
eficiencia, aportando toda nuestra sapiencia de lo que son los hábitos del consumidor y en beneficio de las 
políticas de Estado. En el último año, el Gobierno ha citado a los comerciantes para, de cierta forma, 
encontrar algunos cortes que ayudaran al público a soportar determinados embates del aumento de costos. 


Entendemos que nuestra gestión ha sido muy provechosa a través de la participación en 
reuniones a nivel de la Oficina de Planeamiento y Presupuesto y otros ámbitos de discusión, en los cuales 
nos han permitido aportar nuestro granito de arena, creo que con éxito. En el caso de los suinos —por algún 
lado se soslayó el hecho de que hay gremiales que lo aglutinan—, el año pasado, también en consonancia 
con el Presidente del INAC, logramos generar un desarrollo en la venta de carne suina, aun con el 
problema de la peste porcina que nos generó grandes dificultades, pues en el público ese tema estaba 
presente. No obstante -y en el propio Instituto puede recabarse la información— hemos conseguido a través 
de una política de sacrificio en lo que hace a los márgenes, lograr imponer o mejorar la venta de ese 
producto. Primero lo hicimos con los pollos y luego con los suinos; lo hacemos pensando en que puede 
haber algunas dificultades con la carne vacuna. Me parece que el comerciante debe ser inteligente y 
aportar ideas nuevas para, de alguna manera, hacer que el público tenga más opciones. 


Muchas gracias. 


SEÑOR REY.- A los efectos de complementar lo que decía el contador Rodríguez, debo señalar que, 
indudablemente, nuestra participación en los últimos tres años, junto con la Oficina de Planeamiento y 
Presupuesto y el Ministerio de Economía y Finanzas -cuando fuimos convocados— permitió poner en 
práctica algo a lo que nos lleva nuestro propio oficio: el conocimiento del mercado interno que, 
específicamente, la mayoría de las veces pasa a estar en un segundo plano de nivel del producto cárnico. 
En varias ocasiones, cuando los precios de exportación no son convenientes o no existen negocios, somos 
el primer actor y primer punto de consumo de toda la producción nacional. 


Considero que es destacable que en los momentos posteriores a la crisis que vivió nuestro país, 
el comercio en sí fue el que terminó poniendo su experiencia para evaluar cuáles eran los cortes más 
beneficiosos y, en la medida en que la conjunción de la media res completa nos permitió seguir 
manteniendo nuestros negocios económicamente, colaboramos, en aquel entonces, para completar la 
canasta familiar de una forma más económica. 


Por otra parte, entendemos que sumar un integrante más a la actual composición de la Junta por 
la incorporación de un representante del sector comercial, no debería generar ningún problema a su 
funcionamiento. Además, el sector comercial entiende que la creación del Instituto Nacional de Carnes fue 
fundamental para su desarrollo, puesto que innovó provocando la comercialización de carne en el Uruguay. 
Dada la normativa vigente, ello otorga al consumidor todas las garantías y, si nos comparamos con países 
considerados más desarrollados del Primer Mundo —tal como se los denomina comúnmente— debemos 
reconocer que estamos mucho más adelantados en exigencias y garantías para el público consumidor. Por 
lo tanto, a esta altura de los acontecimientos estamos bregando para que nuestras gremiales integren la 
Junta Nacional de Carnes. 


Muchas gracias por recibirnos y quedamos a las órdenes por cualquier consulta que quieran 
realizar los señores Senadores. 


SEÑOR RÍOS.- Quiero repetir el agradecimiento por habernos recibido. 


Con relación a lo que dijeron el señor Rey y el contador Rodríguez, quiero agregar que lo que 
buscamos es la participación para lograr el diálogo necesario dentro de la Junta Nacional de Carnes, con el 
objetivo de obtener decisiones de mayor calidad hacia el mercado interno. En algunas oportunidades, 
cuando nos consultaron, se dio el diálogo pero en otras no fue tan fluido, y pensamos que si integramos la 
Junta ese diálogo se va a dar siempre. Nuestro objetivo es ayudar para mejorar la calidad de las decisiones 
que, si bien han sido buenas —nadie dice que haya habido una mala gestión, por el contrario—, no quita que 
se puedan mejorar. Entonces, creo que el sector que representa al mercado interno —en realidad, acá 
estamos todos, representantes de los supermercados y de los carniceros tradicionales—- va a poder 
colaborar en ese sentido. 


SEÑOR FALERO.- Justamente, la semana pasada en la Junta Nacional de Carnes se aprobó un decreto 
por el cual se exhortaba a vender en tercera balanza a los frigoríficos y pienso que ahí faltó la opinión del 
mercado interno porque en un momento se habló de la Ley de dressing, lo que hubiera tenido 
consecuencias nefastas para nosotros y para el público en general, porque se trataba de aumentar el 
precio de la carne al público. Pienso que este es un claro ejemplo de que tenemos que integrar la Junta. 
Además, en esa ocasión tuvimos que salir a la prensa para tratar el tema pudiendo haberlo hecho en un 
ámbito reservado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos a la delegación la opinión que nos han brindado. Sabemos que han 
participado en muchas instancias y que la Junta Nacional de Carnes puede designar lo que se llama un 
miembro eventual que, en realidad, corresponde a la participación de ustedes. No sé si fue con carácter de 
miembro eventual o por consulta, pero siempre hubo intención de dialogar con el sector que abastece al 
mercado interno, lo que pasa es que lo han hecho por fuera de la legalidad. 


(Se retiran de Sala los representantes de la Unión de Vendedores de Carne, de la Asociación Nacional de 
Carniceros y de la Asociación de Supermercados del Uruguay) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


